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I

Especificidad de la filosofía y los objetivos de su enseñanza

Al plantearnos la didáctica de la filosofía, una disciplina que posee una singularidad propia, no comparable, en muchos aspectos, a otras disciplinas, nos planteamos, aunque sea un tópico, la pertinencia de la distinción kantiana entre enseñar filosofía o enseñar a filosofar. Por un lado, enseñar filosofía centraría nuestra acción didáctica en los contenidos, pero esto nos obliga a hacer una consideración, ¿qué carácter tienen los contenidos? ¿son instrumentos o datos definitivos? Por otro lado, enseñar a filosofar centraría nuestra acción didáctica en los alumnos y alumnas, pero ¿qué se entiende por filosofar? ¿qué tipo de actividad es? ¿cómo llevarla a cabo? No parece que una u otra sean desdeñables; será, por tanto, tarea nuestra como educadores, tratar de conjugar ambas acciones.

La consideración que hacemos de la filosofía como contenidos filosóficos, es la de que éstos son instrumentos con los que "filosofar". Sin contenidos la actividad filosófica sería vacía. A partir de aquí, de estos contenidos, entendemos la filosofía como una actividad, como construcción y reconstrucción racional de ideas y conceptos que han de ser elaborados y fundamentados de modo autónomo por los alumnos y alumnas.

Las cuestiones de la filosofía son cuestiones abiertas. El conocimiento filosófico no es un conocimiento cerrado, permanece siempre abierto a nuevas cuestiones y planteamientos, a nuevos razonamientos. No podemos, pues, afrontarlo como un conjunto definitivo de datos que podemos transmitir e inculcar al alumnado; debemos hacerles partícipes, utilizando como instrumento las grandes preguntas y respuestas de la filosofía, de la actividad del pensarlas, de la actividad del filosofar, ofreciéndoles estrategias y procedimientos de aprendizaje propios para ello.

Naturalmente, tanto los instrumentos, como los procedimientos, deberán estar adecuados al grado de madurez de nuestros alumnos y alumnas, si queremos contribuir a elevarlo. Piaget señala la edad de la adolescencia (a partir de 14-15 años), como la propia del pensamiento formal, de la inteligencia lógica abstracta; esta etapa del desarrollo de la inteligencia permite a los adolescentes el paso al razonamiento abstracto, distanciándose de lo concreto; el razonamiento a partir de hipótesis (pensamiento hipotético deductivo); la elaboración y relación de ideas; así como la construcción de teorías.

En función de lo anterior, nos planteamos en este proyecto los siguientes objetivos, basándonos en el Decreto 102/2008 del Consell Valenciano. El desarrollo de la materia de Filosofía y Ciudadanía ha de contribuir a que los alumnos y alumnas de Bachillerato adquieran las siguientes capacidades:

· Identificar y apreciar el sentido de los problemas filosóficos y emplear con propiedad y rigor los nuevos conceptos y términos asimilados para el análisis y la discusión.
· 2. Adoptar una actitud crítica y reflexiva ante las cuestiones teóricas y prácticas, fundamentando adecuadamente las ideas.
· 3. Argumentar de modo coherente el propio pensamiento de forma oral y escrita, contrastándolo con otras posiciones y argumentaciones.
· 4. Practicar y valorar el diálogo filosófico como proceso de encuentro racional y búsqueda colectiva de la verdad.
· 5. Analizar y comentar textos filosóficos, tanto en su coherencia interna como en su contexto histórico, identificando los problemas que plantean, así como los argumentos y soluciones propuestas.
· 6. Utilizar procedimientos básicos para el trabajo intelectual y el trabajo autónomo: búsqueda y selección de información, contraste, análisis, síntesis y evaluación crítica de la misma, promoviendo el rigor intelectual en el planteamiento de los problemas.
· 7. Adoptar una actitud de respeto de las diferencias y crítica ante todo intento de justificación de las desigualdades sociales y ante toda discriminación, ya sea por sexo, etnia, cultura, creencias u otras características individuales y sociales.
· 8. Valorar la capacidad normativa y transformadora de la razón para construir una sociedad más justa, en la que exista una verdadera igualdad de oportunidades.
· 9. Valorar los intentos por construir una sociedad mundial basada en el cumplimiento de los derechos humanos, en la convivencia pacífica y en la defensa de la naturaleza.
· 10. Consolidar la competencia social y ciudadana fundamentando teóricamente su sentido, valor y necesidad para ejercer una ciudadanía democrática.
· 11. Desarrollar una conciencia cívica, crítica y autónoma, inspirada en los derechos humanos y comprometida con la construcción de una sociedad democrática, justa y equitativa y con la defensa de la naturaleza, desarrollando actitudes de solidaridad y participación en la vida comunitaria.
II
Metodología didáctica

La enseñanza debe basarse en la reconstrucción de los conocimientos que poseen los alumnos y alumnas. Habida cuenta de que podemos señalar tres tipos de conocimiento en este ámbito: cotidiano, académico y científico, la reconstrucción debe partir del conocimiento cotidiano, vulgar, de los alumnos y alumnas con el fin de alcanzar el conocimiento científico; el conocimiento académico tiene la función de ser el enlace entre ellos. 

Por otra parte, la enseñanza tampoco puede quedar reducida al ámbito de los conocimientos, de los conceptos; una enseñanza que pretenda ser formación integral, debe considerar también, de un lado, los procedimientos que permitan a los alumnos y alumnas la adquisición de capacidades y estrategias para un trabajo autónomo; de otro lado, y, al mismo tiempo, el desarrollo de valores y actitudes de convivencia democrática que hagan posible la actitud crítica de nuestro alumnado, así como que faciliten su inserción en la sociedad en la que viven.

La base de la enseñanza que proponemos en este proyecto didáctico es una concepción constructivista del aprendizaje, en la que los conocimientos que se van adquiriendo sustituyen, modifican o completan los que los alumnos y alumnas ya poseían previamente. Este tipo de aprendizaje, que denominamos significativo, a diferencia del memorístico, se da en un doble proceso de relación entre las ideas que se poseían con anterioridad y las nuevas ideas que se van adquiriendo, produciéndose una reestructuración de las ideas ya existentes en la mente de quien aprende. Esta reestructuración de ideas o contenidos tiene que ser facilitada, según Ausubel, principal impulsor de la teoría del aprendizaje significativo, por elementos de unión entre las ideas previas y las nuevas ideas, a los que denomina "organizadores previos", consistentes en los materiales, orales o escritos, que se presentan a los alumnos y alumnas con anterioridad a los materiales organizados; Ausubel los define así:

"Material introductorio que se presenta de antemano y en un nivel más alto de generalidad, inclusividad y abstracción que la tarea del aprendizaje en sí. Se relaciona de manera explícita tanto con las ideas pertinentes existentes en la estructura cognoscitiva, como en la tarea de aprendizaje misma. Se diseña para promover el aprendizaje inclusivo, proporcionando un armazón o afianzamiento ideacional para la tarea de aprendizaje y/o incrementando la discriminabilidad entre las nuevas ideas que van a ser aprendidas y las ideas relacionadas que existen en la estructura cognoscitiva. Se salvan así los obstáculos que puedan existir entre lo que el alumno ya conoce y lo que necesita conocer para prender    el material de aprendizaje de manera más rápida" (Ausubel, D.P., Psicología educativa; ed. Trillas, México, 1983; pág. 541).

Basándonos en estos postulados teóricos, podemos decir que la didáctica de la filosofía debe tener las siguientes características:

– no puede estar basada en un aprendizaje acumulativo, en el que las ideas vienen dadas "desde fuera" y se van añadiendo unas a otras;

– las ideas de nuestros alumnos y alumnas se organizan estructuralmente en esquemas, estructuras organizadas sobre la base de conceptos genéricos. Podemos distinguir dos tipos de esquemas: esquemas de tipo "saber qué" (en nuestro caso, aprender filosofía), de carácter informativo, y esquemas de tipo "saber cómo" (aprender a filosofar), de carácter operativo;

– los alumnos y alumnas son sujetos activos (y no meros receptores pasivos) en el aprendizaje de la filosofía: "construyen" los conocimientos. No importa tanto la cantidad de conocimientos que se adquieren, como la calidad de la adquisición;

– el aprendizaje consiste principalmente en un proceso de reconstrucción de ideas cada vez más complejas y cualitativamente superiores;

– el aprendizaje significativo se produce cuando lo aprendido puede relacionarse, de modo no arbitrario y sustancial (no al pie de la letra), con lo que los alumnos y alumnas ya saben (Ausubel, op. cit.);

Nuestro proyecto didáctico se presenta, por tanto, en consonancia con estas ideas. Incorpora un material teórico introductorio, de carácter general, relacionado con los materiales (textos filosóficos) con los que los alumnos y alumnas van a llevar a cabo la tarea de aprendizaje, el procesamiento de la información; así como la realización de las operaciones adecuadas para conseguirlo: en primer lugar, comprensión de los términos (vocabulario filosófico), posteriormente, relación y comprensión de las ideas a través de cuestiones dirigidas, y elaboración de esquemas conceptuales que hagan posible la adquisición global de la información, así como el "rellenado de posibles lagunas".

Más concretamente, las actividades que se proponen son las siguientes:

– Adquisición de un vocabulario filosófico básico. Se trata de un elemento imprescindible para pensar filosóficamente; las definiciones que los alumnos y alumnas den a los términos filosóficos que se les van presentando, deben ser construidas (no copiadas) por ellos a partir del contexto en el que se encuentran, así como clasificadas en función del filósofo que los utiliza.

– Elaboración de mapas conceptuales. Su objeto es representar relaciones significativas entre los conceptos en forma de proposiciones (Novack, J. D. y Gowin, D. B., Aprendiendo a aprender), focalizar la atención de nuestros alumnos y alumnas sobre las ideas más importantes y la relación existente entre ellas a través de palabras de enlace.

– Descubrimiento, análisis y comprensión de ideas a través de cuestiones dirigidas, que permitan:

  - reconocer la estructura del texto

  - seleccionar las ideas relevantes

  - extraer las relaciones de ideas presentes en cada texto

  - integrar los conocimientos adquiridos

– Con la pretensión añadida de que los alumnos y alumnas vayan más allá de ellas: que sean capaces de formular, de hacerse sus propias preguntas, que inicien el camino del pensar filosófico.

– Realización de ejercicios de disertación o redacción, con la finalidad de integrar y relacionar los resultados de la reflexión realizada; desarrollar, en suma, en nuestro alumnado la capacidad de poner en juego lo elaborado con su trabajo anterior.

– Reflexión y debate colectivos, a partir de los conocimientos adquiridos en cada tema, basándose, para ello, en un documento de carácter filosófico, literario, periodístico, científico, etc.; su finalidad es la asunción de valores y actitudes críticas y democráticas a través del diálogo.

– Asimismo, sugerimos la realización, por parte del alumnado, individual o colectivamente, de trabajos monográficos de investigación y búsqueda de información en internet, ajustados a su capacidad, sobre alguno de los temas tratados o por tratar que sean de su interés.

III
Contenidos del proyecto curricular

Los contenidos se organizan en cuatro Bloques Temáticos.

BLOQUE I. EL SABER FILOSÓFICO.

1.- La filosofía como saber.

Es muy difícil definir qué es filosofía. Resulta más cómodo para el estudiante aprender los textos de determinados filósofos que reflexionar sobre lo que es en sí la filosofía. No es un saber como puede serlo, por ejemplo, la física: hay una cierta coincidencia, entre el colectivo de los físicos, en qué es física. Pero no sucede lo mismo con la filosofía: hay muchas maneras de entenderla. Teniendo en cuenta estas dificultades, en este Tema reflexionaremos sobre lo que es la filosofía.

En la primera parte delimitamos el ámbito de la filosofía como un campo distinto del de la ciencia.

A continuación, acudimos a algunos filósofos para ver por qué han filosofado, qué les ha movido a hacerlo. Comprobaremos que la ciencia ha sido la que ha marcado el camino de la filosofía. En toda respuesta se puede observar la aplicación práctica de una forma de pensar.

2.- ¿A qué problemas quiere dar respuesta el saber filosófico?
En este Tema reflexionamos sobre lo que es la filosofía y las preguntas que se plantea como propias a diferencia de otras disciplinas.

Nos preguntamos por los problemas que actualmente provocan en el ser humano la necesidad de filosofar. Y tras ello hacemos un recorrido por la historia del pensamiento occidental y comprobamos que la recorren unas cuestiones que, a pesar de tomar diferentes formas, siempre son las mismas.

La primera de ellas es la de la Realidad, bajo el título de Ser, un nombre verdaderamente abstracto y oscuro.  ¿Quién no se ha preguntado por la realidad, la auténtica realidad? El Ser es la noción que los filósofos han empleado para hablar de la realidad que, en última instancia, es la pregunta por la verdad.

La segunda cuestión es la del alma. ¿Quién soy yo? El alma ha sido considerada como la sede del sujeto, la fuente de donde surgen las decisiones libres del individuo. Veremos cómo el pensamiento occidental tardó en descubrir esa profundidad del sujeto en el alma. Era considerada como la “otra” dimensión distinta del cuerpo. Pero había cierta confusión. También veremos cómo esa subjetividad desapareció diluida en múltiples “pedazos”.

Por último, la cuestión de Dios. Ha sido el objeto de las mayores búsquedas y rechazos de nuestra cultura. Muchos lo convirtieron en “objeto de la ansiedad personal humana”. Para otros, simplemente, ha muerto. Sin embargo, actualmente estamos asistiendo a una cierta “nostalgia del absoluto”, reflejada en algunos pensadores.

3.- El conocimiento de la realidad y la verdad.

La sola definición de lo que es el conocimiento no es suficiente para sentirnos satisfechos, pues, en torno a él, surgen muchas cuestiones que se plantearon algún día, y, todavía hoy, no están suficientemente resueltas.

En nuestra vida diaria, durante nuestras discusiones, comprobamos que aquellos enunciados que considerábamos irrefutables, se convierten de pronto en dudosos. ¿Qué ha sucedido? ¿A qué se debe? ¿No soy el mismo antes, cuando me parecían evidentes, que ahora? ¿Acaso depende de mi forma de pensar? ¿Por qué sólo tienen garantía aquellos enunciados que podemos cuantificar, mientras que según algunos pensadores también podemos conocer lo que no está dentro de los límites de la experiencia? ¿Existen límites en nuestra capacidad de conocer?

En este Tema intentaremos dar respuesta a algunas de estas cuestiones. Empezaremos planteándonos, con los escépticos, si es posible conocer algo con certeza y de qué criterios disponemos para hacerlo. Las fuentes de que disponemos para conocer son sólo dos: la experiencia y la razón; también ellas marcan los límites de nuestro conocer. Analizaremos las tesis de empiristas (quienes defienden que nuestro conocimiento proviene exclusivamente de nuestra experiencia) y racionalistas (quienes defienden que sólo el conocimiento racional puede aportar certeza a nuestras ideas). Además del problema del origen y límites de nuestros conocimientos nos platearemos el problema de la verdad en sus dos vertientes: si es posible distinguir lo real de lo aparente y si podemos establecer de algún modo la verdad de lo que decimos sobre las cosas; analizaremos las principales teorías filosóficas que han aportado soluciones a estos problemas. También repasaremos los principales criterios con que contamos para poder afirmar la certeza de nuestros conocimientos. 

4.- La reflexión sobre la moral y la política.

El ser humano ama u odia, dice la verdad o miente, promete, cumple o incumple sus promesas, se muestra valiente o siente temor, se comporta con generosidad o tacañería, etc. Pero, ¿por qué es así? ¿Qué le lleva a actuar de una manera y no de otra? ¿Son voluntarias sus acciones o está determinado a hacer lo que hace? ¿Se mueve por la pasión o por la razón? ¿Delibera y elige aquello que hace? ¿Existe algún modo de juzgar si lo que hace es correcto? Sobre estas cuestiones y algunas más que de ellas se deriven, habremos de reflexionar en lo que sigue.

También en este Tema abordaremos la cuestión de la racionalidad política y la capacidad que la razón puede tener para pensar y desarrollar una sociedad cada vez más justa. 

Nunca se ha conformado el ser humano con la situación en que se encuentra, ya sea personal o social, siempre ha tenido el sueño de una vida mejor, de una felicidad posible pero no alcanzada, de un estado paradisíaco que se perdió y que se quiere recuperar; la literatura, reflejo del pensar y del sentir humano ha dejado en innumerables páginas constancia de este afán. Si no fuera por ese ideal perseguido, probablemente no podríamos hablar de progreso. En ocasiones, el deseo de conseguir ideales humanos de justicia o felicidad, han dejado en los caminos de la historia regueros de sangre, dolor y sacrificio, y no ha sido en balde, lo que ahora somos es fruto de aquello. Por ser una característica tan humana, consideramos importante dedicarle a estos ideales una breve reflexión. ¿En qué consiste ese sueño humano? ¿Qué es una utopía? ¿Son realizables las utopías? ¿Son sólo sueños? ¿Podemos y debemos luchar por su logro? ¿En qué sentido es la utopía una crítica de lo real? ¿Existiría el progreso humano y social si no existieran las utopías? 

BLOQUE II. PERSONA Y SOCIEDAD.

5.- El ser humano como ser biológico.

¿Cómo conocer al ser humano? La pregunta no es gratuita, una pregunta tópica, pues, a la hora de averiguar qué es o quién es el ser humano surgen tantas cuestiones nuevas, tantos interrogantes, que la respuesta siempre parece incompleta. Esta complicada situación no carece de razones: el ser humano es interrogador e interrogado; las respuestas que da están cargadas de prejuicios colectivos y personales. Eso hace que sean insatisfactorias. Al querer conocerse se convierte a sí mismo en objeto, y su conocimiento pierde el frescor de la inmediatez. 

En este Tema proponemos acercarnos más directamente al hecho qué es el ser humano. Lo primero que vemos en él es algo material, que llamamos cuerpo, que tiene una forma, una estructura que lo define y distingue de otros seres. Una vez observado, surgen inmediatamente una serie de cuestiones: ¿qué es lo específico en él? ¿Qué es lo que hace que digamos que es un hombre o una mujer y no un árbol o un animal?

Estudiaremos ese aspecto material o corporal. En este campo hay muchos interrogantes que trataremos de despejar: lo que entendemos por materia, cómo ha sido posible llegar desde la materia a la vida, al ser humano, con su figura y estructura… También analizaremos las bases biológicas y fisiológicas de nuestro modo de conocer y sentir: la percepción, la inteligencia, la estructura psíquica del ser humano … y de ahí a la conciencia, con el fin de reflexionar sobre su peculiaridad humana.

6.- El ser humano como ser social y cultural.

Estudiar el ser humano es una de las empresas más complejas con las que se puede enfrentar cualquier rama del saber: hay múltiples formas de estudiarlo. Por este motivo, antes de dar cuenta   de lo que se entiende por ser humano será conveniente hacer constar la dificultad de su estudio. Se analizan las ideas de naturaleza y cultura; se estudia la dimensión cultural  que tiene el ser humano, así como su diversidad. La historicidad del ser humano; un estudio del ser humano, como el realizado hasta aquí, resulta todavía insuficiente; por esta razón, se hace necesaria una consideración histórica del mismo: la historia define, en última instancia, todo lo que se pueda decir de él: el ser humano halla su concreción en la historia.

7.- El ser humano como ser simbólico.

Junto al pensar, la razón (logos), se muestra a la vez el lenguaje, la palabra (logos). Pensamiento y lenguaje, lenguaje y pensamiento, son concebidos ya en el mundo griego como una unidad indisoluble. Así podemos entender el fragmento de Heráclito: “el logos es común a todos”. A partir de entonces no pocos interrogantes se han ido planteando sobre esta cuestión.
¿Es el pensamiento una cualidad específicamente humana? ¿Nos diferencia del resto de los animales la capacidad del habla? Cuando alguien nos pregunta qué nos diferencia del resto de los seres vivos, solemos recurrir inmediatamente a estas dos cualidades. Y, sin embargo, ¿qué sabemos de ellas? Sabemos que el lenguaje es un dispositivo orgánico, que nuestro organismo posee unas cualidades que posibilitan el habla, pero esto también sucede con otros animales, los loros, por ejemplo. Por otra parte, el lenguaje humano no se reduce sólo a este dispositivo. El lenguaje está ligado al pensamiento y esto es lo que hace que el lenguaje sea objeto de múltiples interrogantes.

¿Cuál es el origen del lenguaje? ¿Y el del pensamiento? ¿Precede el pensamiento al lenguaje? ¿Cómo surgieron las primeras lenguas? Estas cuestiones y otras relacionadas con ellas son objeto de reflexión en este  Tema.

8.- Concepciones filosóficas sobre el ser humano.

El conocimiento del ser humano está en la base de todas las valoraciones sociales, políticas, morales y religiosas que podamos hacer. La respuesta a cualquier cuestión que guarde relación con estas valoraciones depende de nuestra opinión sobre el ser humano. según la concepción que tengamos, opinaremos de una forma sobre las relaciones humanas, sobre temas de bioética, de política, de educación, religión, etc.

Este Tema tiene dos partes. En la primera estudiamos algunas concepciones significativas de la historia del pensamiento occidental: Platón, San Agustín, Jilien de la Mettrie, Marx y Foucault. En la segunda parte estudiamos algunos movimientos filosóficos, políticos y económicos que han configurado las diversas maneras de interpretar al ser humano en sociedad: el individualismo, el liberalismo, el socialismo y el personalismo.
BLOQUE III. FILOSOFÍA MORAL Y POLÍTICA.

9.- La libertad y la responsabilidad como fundamentos de la moral.

En este Tema analizamos un aspecto que define al ser humano: el de la libertad. Para su estudio, distinguiremos cuatro formas de presentarse: la libertad como dimensión esencial del ser humano; la libertad como condición necesaria de la convivencia social; la libertad como fundamento del ámbito moral humana; y la libertad como realización creadora del ser humano.

10.- Las teorías éticas ante los retos de la sociedad actual. Éticas de la felicidad y éticas de la justicia.

Después de analizar las cuestiones más importantes y los fundamentos de la reflexión y de la acción moral, nos centramos en este Tema en cómo han resuelto estos puntos algunos de los principales filósofos de la moral, cuáles han sido sus propuestas y qué criterios han ofrecido para actuar moralmente.

Basamos principalmente este Tema en el análisis de distintas teorías éticas tomando como eje central los cuatro criterios sobre los que gira la moralidad: la felicidad, entendida ya sea como bien supremo al que se llega por el ejercicio de la virtud, como pensó Aristóteles, ya sea como lo que resulta de la mayor utilidad, según J. S. Mill y el utilitarismo; el deber, entendido como obligación que busca la moralidad no en la felicidad sino en el interior de la voluntad y de la razón humanas, criterio defendido por Kant; y la justicia, como imparcialidad, según la propuesta de Rawls, o como diálogo entre iguales según la propuesta de J. Habermas y las éticas dialógicas.

Conocer los distintos criterios que para la moralidad se han propuesto, debe llevarnos a pensarlos críticamente y a establecer las bases para la elaboración del propio criterio para actuar moralmente.

11.- La idea de ciudadanía: origen y fundamentación filosófica.

La cuestión de la ciudadanía ha cobrado interés, después de décadas de olvido, a partir de los años noventa del pasado siglo.

Este interés se debe, entre otras cosas, a una pluralidad de hechos políticos y cambios sociales muy dispares que analizamos en este Tema. 

Estamos, pues en un momento crucial para el establecimiento de un nuevo modelo de ciudadanía, después de las configuradas en el mundo clásico y, posteriormente, en las revoluciones del siglo XVIII. La reflexión se centra en la búsqueda de una definición adecuada de este concepto
BLOQUE IV. DEMOCRACIA Y CIUDADANÍA.

12.- Origen y legitimidad del poder político.

¿Tiene la sociedad un origen natural? Se inicia este Tema con la pregunta sobre el origen de la sociedad: ¿es el ser humano social por naturaleza? o, por el contrario, ¿hay que situar el origen de la sociedad en un contrato primero entre los individuos? El problema del origen de la sociedad está íntimamente ligado al problema del origen y fundamento del poder político como aquí se analiza.
13.- Fundamentos filosóficos del Estado democrático y de derecho.

Han sido ya varias las distinciones que, a lo largo de este libro, hemos hecho entre el ser humano y el resto de los animales. Apuntemos una nueva distinción: el comportamiento animal está regulado de un modo fijo por la naturaleza, sus reglas de comportamiento no cambian, son siempre iguales; el ser humano, por contra, dada su condición de poder perseguir con libertad y autonomía la forma de vida que considere mejor, y dada su condición de ser social que se relaciona con los demás, necesita regular su comportamiento, la interacción con los demás.

A esta regulación la denominamos Derecho: conjunto de leyes necesarias para regular la vida social de los seres humanos, basadas en una idea de justicia, y que habilita un conjunto de sanciones que garanticen su cumplimiento.

La función de regular la acción social humana que asignamos al Derecho no se limita al mantenimiento del orden social, sino también, como señaló Tomás de Aquino, a dirigir los actos individuales hacia el logro de un bien colectivo. En este Tema analizamos estas cuestiones, y a extenderlas al análisis de la idea de democracia y su relación con la idea de derecho.

14.- El Estado como garante de la paz, los derechos humanos y los valores democráticos.

El ser humano, dada su condición de poder perseguir con libertad y autonomía la forma de vida que considere mejor, y dada su condición de ser social que se relaciona con los demás, tiene una dignidad que ha de ser preservada ante cualquier intento de vulnerarla.

Los Derechos Humanos han surgido en la modernidad con la finalidad de proteger la dignidad y libertad humanas frente a cualquier agresión. En este Tema analizamos los derechos humanos, las garantías que la sociedad, a través del Estado, a de poner para que se puedan ejercitar estos Derechos, así como los valores en los que ha de basarse la convivencia democrática de nuestra sociedades actuales.

15.- Democracia mediática y ciudadanía global.

La Globalización se ha convertido en uno de los fenómenos que más impacto está produciendo en toda la sociedad. Nada escapa a su influencia. En este Tema vamos a estudiar la repercusión que tiene en los ámbitos de la organización política, mediático y migratorio.

Estas influencias alcanzan también al individuo que tendrá que adaptarse a las nuevas situaciones.
IV
Conceptos, procedimientos y actitudes

BLOQUE TEMÁTICO I. EL SABER FILOSÓFICO.

	CONTENIDOS CONCEPTUALES
	CONTENIDOS PROCEDIMENTALES
	 CONTENIDOS ACTITUDINALES

	– Nacimiento de la filosofía.

– Mito y razón.

– La especificidad de la filosofía.

– Las preguntas de la filosofía.

– Significado de una visión científica del ser humano.

– Significado de una visión filosófica del ser humano.

– El escepticismo como primer problema del conocer, ¿es posible conocer algo?

– El esfuerzo de la filosofía por superar el escepticismo.

– Definición y características del conocimiento.

– Las fuentes del conocimiento: la experiencia y la razón.

– Empirismo y racionalismo.

– Límites del conocimiento.

– El problema de la verdad: realidad y apariencia.

– La verdad se predica de lo que decimos.

– Principales teorías de la verdad: correspondencia, coherencia, pragmatismo, perspectivismo, consenso.

– Origen de la ciencia.

– La metodología científica: en las ciencias formales, en las ciencias empíricas y en las ciencias humanas.

– El problema de las ciencias humanas.

– Problemas de la ciencia: la inducción y la falsabilidad.

– El papel de los paradigmas en la investigación científica.

– La acción humana como acción racional.

– Naturaleza racional de la acción: deliberación, explicación y justificación.

– Distinción entre causa, motivo y razón.

– El origen de la acción: pasión y razón.

– Acción instrumental y acción comunicativa.

– Determinismo: definición y consecuencias.

– La universalidad, condición de la moral.

– Libertad y moral: una relación necesaria.

– Autonomía y heteronomía.

– Análisis y reflexión sobre una pregunta básica, ¿por qué habríamos de ser morales?

-La racionalidad como fundamento de la acción política.

– Principales utopías de la humanidad.

– La función utópica de la razón.


	– Lectura y comentario de textos filosóficos y, en su caso, científicos.

– Confección de un cuaderno de clase en el que anotar el vocabulario filosófico analizado y las principales reflexiones y conclusiones a las que se haya llegado.

– Elaboración de mapas conceptuales y esquemas.

– Redacción o disertación.

– Realización de trabajos de investigación y búsqueda en internet, individuales o en grupos.

– Reflexión y debate de los temas tratados.


	– Las preguntas de la filosofía como preguntas propias de todo ser humano.

– Actitud favorable hacia la filosofía y el pensamiento filosófico.

– Actitud de apertura hacia el razonamiento y diálogo crítico y filosófico.

– Respeto por las opiniones razonadas de los demás.


BLOQUE TEMÁTICO II. PERSONA Y SOCIEDAD.
	CONTENIDOS

 CONCEPTUALES
	CONTENIDOS PROCEDIMENTALES
	 CONTENIDOS ACTITUDINALES

	–  Origen y evolución del mundo en el que vivimos.

– Elementos generales del proceso de la evolución.

– Características de las distintas teorías de la evolución.

– Lamarck: la función crea el órgano.

– Darwin: la selección natural.

– La materia, la vida y su estructura.

– Diferencias específicas entre el animal y el ser humano.

– La evolución del ser humano y sus etapas.

– La psicología como ciencia.

– La sensación y la percepción.

– Atención, memoria e imaginación.

– La inteligencia, definición y medida.

– El desarrollo de la inteligencia. Piaget.

– El psicoanálisis. Características generales.

– Noción de inconsciente.

– El ello, el yo y el superyó.

– La terapia psicoanalítica.

– Contexto sociocultural en que surge la subjetividad.

– El sujeto.

– La conciencia.
-Naturaleza y ley en el mundo griego.
– Características que definen la noción de cultura.

– El ser humano, animal cultural: su actividad.

– Pluralidad de culturas y su interrelación.

– Convergencia y divergencia de las diversas culturas.

– Noción de historicidad.

– La historicidad aplicada al ser humano.
-Noción y función de símbolo.

-Definición y funciones del lenguaje.

-Origen y necesidad del lenguaje.

-Características del lenguaje.

-Lenguaje y pensamiento.

-Interrelación entre lenguaje y cultura.

-La filosofía del lenguaje.

-Concepciones de la naturaleza humana: Platón, San Agustín, La Mettrie, Marx, Foucault.

-Individualismo, liberalismo, socialismo, personalismo.


	– Lectura y comentario de textos filosóficos y, en su caso, científicos.

– Confección de un cuaderno de clase en el que anotar el vocabulario filosófico analizado y las principales reflexiones y conclusiones a las que se haya llegado.

– Elaboración de mapas conceptuales y esquemas.

– Redacción o disertación.

– Realización de trabajos de investigación y búsqueda en internet, individuales o en grupos.

– Reflexión y debate de los temas tratados.


	– Aceptar la diversidad del ser humano y de su estudio.

– Tolerancia con las teorías distintas en las que se sostiene.

– El valor de la naturaleza, el respeto a los animales y la consideración del ser humano en el contexto natural.

– Conocimiento y respeto de la diversidad cultural.

– El ser humano sujeto de derechos.

– Valoración crítica del progreso.


BLOQUE TEMÁTICO III. FILOSOFÍA MORAL Y POLÍTICA.
	CONTENIDOS CONCEPTUALES
	CONTENIDOS PROCEDIMENTALES
	 CONTENIDOS ACTITUDINALES

	-El determinismo y la libertad: consecuencias para la noción de responsabilidad.

-Libertad social. Dos usos de libertad: negativa y positiva.

-La libertad como condición para la dignidad.

-La libertad como presupuesto de la moral.

– Criterios de la moral: felicidad,  deber y justicia.

– Aproximaciones a la noción de felicidad: Aristóteles, y J.S. Mill. 

– La ética del deber: Kant.

– La justicia: Rawls y Habermas.

-Definición de ciudadanía. Diversos modos de acercarse a ella.

-La idea de ciudadanía en la historia: su evolución. Grecia, Roma, la modernidad, la revolución francesa, el mundo contemporáneo.

-La idea de ciudadanía cosmopolita.
	– Lectura y comentario de textos filosóficos y, en su caso, científicos.

– Confección de un cuaderno de clase en el que anotar el vocabulario filosófico analizado y las principales reflexiones y conclusiones a las que se haya llegado.

– Elaboración de mapas conceptuales y esquemas.

– Redacción o disertación.

– Realización de trabajos de investigación y búsqueda en internet, individuales o en grupos.

– Reflexión y debate de los temas tratados.


	– Toda la unidad está dedicada a la reflexión sobre el origen, características, criterios y aplicación de la ética y de la política; la educación moral y cívica está presente en cada tema tratado.




BLOQUE TEMÁTICO IV. DEMOCRACIA Y CIUDADANÍA.
	CONTENIDOS CONCEPTUALES
	CONTENIDOS PROCEDIMENTALES
	 CONTENIDOS ACTITUDINALES

	– El ser humano como ser social por naturaleza. Aristóteles.

– Teorías contractualistas del origen de la sociedad: Hobbes, Rousseau y Rawls.

– La idea moderna de individualismo como resultado de las teorías contractualistas.

– Comparación entre la noción de libertad para los antiguos y libertad para los modernos.

– Libertad positiva y libertad negativa.
-Relación entre libertad y autoridad.

-Distinción entre Derecho y Moral.

-El fundamento natural del Derecho.
– La idea de justicia en Platón, en Aristóteles y Kant.

– Los derechos humanos: su fundamento moral.
-Definiciones de poder, autoridad y gobierno.

-Legitimidad de la autoridad política.

-Definición de democracia.

-Tipos de democracia: directa e indirecta.

-La democracia como método de decisión política.

-La democracia como forma ética de convivencia.

-Las ideas de libertad, igualdad y dignidad en los derechos humanos.

-Definición  y características de los derechos humanos.

-El fundamento de los derechos humanos.

-Análisis de los derechos humanos.

-Definición de Estado. Estado de derecho y Estado constitucional de derecho.

-Definición de valores para la convivencia.

-Libertad e igualdad. elementos de la justicia.

-Tolerancia, responsabilidad, solidaridad y disposición para el diálogo.

-Definición de globalización y sus tipos.
– La globalización y el orden económico de la sociedad.
-Globalización y democracia.

-La globalización y los medios de comunicación.

-El fenómeno de la migración.

Multiculturalismo y pluriculturalismo.

	– Lectura y comentario de textos filosóficos y, en su caso, científicos.

– Confección de un cuaderno de clase en el que anotar el vocabulario filosófico analizado y las principales reflexiones y conclusiones a las que se haya llegado.

– Elaboración de mapas conceptuales y esquemas.

– Redacción o disertación.

– Realización de trabajos de investigación  y búsqueda de información en internet, individuales o en grupos.

– Reflexión y debate de los temas tratados.


	– La sociedad como la forma humana de organización para la convivencia pacífica.

– Aproximación a una idea de justicia como base para una visión de la sociedad.

– Reflexión sobre la democracia como la mejor forma de organización social, puesto que favorece una convivencia cívica y ética.

– Reflexión sobre la necesidad de tener en cuenta el derecho de los futuros pobladores (nuestros descendientes) de nuestro planeta a la vida en una naturaleza no dañada.

-Reflexión sobre el fenómeno de la globalización y sus repercusiones en el futuro de nuestra sociedad.


V
Valores transversales presentes en 

el proyecto

El Real Decreto 1179/92 establece que, además del desarrollo de los contenidos, cada especialidad "debe complementarse con la presencia en las distintas materias de contenidos educativos imprescindibles en la formación de los ciudadanos, como son la educación para la paz, para la salud, para la igualdad entre los sexos, educación ambiental, educación sexual, educación del consumidor y educación vial". Se trata de los llamados temas transversales. También, en el artículo 7.2 del Real Decreto citado, se dice: "La educación moral y cívica, la educación para la paz, para la salud, para la igualdad de derechos entre los sexos, la educación ambiental, la educación sexual, la educación del consumidor y la educación vial estarán presentes en las enseñanzas del Bachillerato en las distintas materias en los casos pertinentes".

De los temas señalados como transversales en el Real Decreto citado, guardan especial relación con la filosofía, los que se relacionan a continuación, y que han sido incluidos en el desarrollo curricular de la disciplina:

– En una disciplina como la filosofía, basada toda ella en el aprendizaje y adquisición de las capacidades de reflexión, razonamiento, argumentación, diálogo y crítica, la educación moral y cívica están presentes en todos sus temas; y no sólo eso, sino que además constituyen temas específicos de estudio y reflexión (Bloques temáticos III y IV).

– La educación para la igualdad de derechos entre los sexos, es uno de los elementos importantes de toda educación moral y cívica y, como tales, incluidos a lo largo de las diferentes unidades didácticas que componen el currículum de esta disciplina. Es, además, importante señalar que una de las actividades fundamentales de la filosofía es el diálogo y debate de los problemas que le ocupan; el desarrollo de esta actividad implica el reconocimiento de la igualdad de los participantes en todo diálogo, con independencia del sexo.

– La convivencia pacífica y libre es uno de los ejes de la reflexión sobre la sociedad. La educación para la paz es un tema transversal que está incluido, y sobre el que se reflexionará, en el Bloqueo Temático IV.

– La reflexión sobre la degradación de nuestro planeta, efecto de la acción del ser humano sobre la naturaleza, es abordada en diversos temas de este proyecto didáctico. La educación ambiental, como otro de los grandes temas transversales del curriculum de la filosofía, es analizado y debatido en el Bloque Temático II y en el Bloque Temático IV.

VI

Evaluación: criterios e instrumentos

El Decreto 102/2008 del Consell Valenciano, señala en la materia de Filosofía y Ciudadanía, diez criterios de evaluación, que asumimos y, a continuación, reproducimos:
1. Reconocer y explicar con precisión y rigor la especificidad de la filosofía distinguiéndola de otros saberes o modos de explicación de la realidad, diferenciando su vertiente teórica y práctica, centrándose en las preguntas y problemas fundamentales. Con este criterio se trata de comprobar que se comprende lo específico del saber filosófico y el tipo de preguntas que éste supone, así como el grado de precisión y rigor alcanzado con la explicación de los conceptos y preguntas planteadas, tanto de forma oral como por escrito. Se trataría no sólo de comprender sino también de valorarlas aportaciones del análisis filosófico a los grandes problemas de nuestro tiempo.
2.  Razonar con argumentaciones bien construidas realizando un análisis crítico y elaborando una reflexión adecuada en torno a los conocimientos adquiridos. Con este criterio se pretende consolidar y reforzar la capacidad de comprender y expresar de forma crítica y reflexiva las aportaciones más importantes del pensamiento occidental, huyendo de la retención mecánica de datos, de la reproducción acrítica y de la improvisación y superficialidad contrarias al procesamiento activo y reflexivo de los nuevos conceptos y teorías. Este criterio se podrá comprobar a través del análisis y comentario de textos, la realización de mapas conceptuales, las pruebas escritas, las exposiciones orales y los trabajos monográficos, entre otros procedimientos.
3.  Exponer argumentaciones y componer textos propios en los que se logre una integración de las diversas perspectivas y se avance en la formación de un pensamiento autónomo. Este criterio pretende valorar que el alumnado es capaz de construir y enriquecer sus propias opiniones trabajando de forma activa y constructiva el legado cultural específico de esta materia. Para comprobarlo serán idóneas las actividades de tipo reflexivo, en las que, de modo significativo y funcional, se relacionen nuevos contenidos entre sí con ámbitos de experiencia, expresando de forma clara y coherente el resultado del trabajo de comprensión y de reflexión. Algunos elementos valiosos en este sentido, pueden ser: las composiciones filosóficas, las investigaciones individuales y en equipo, la preparación y realización de debates y el diario de clase.
4.  Utilizar y valorar el diálogo como forma de aproximación colectiva a la verdad y como proceso interno de construcción de aprendizajes significativos, reconociendo y practicando los valores intrínsecos del diálogo como el respeto mutuo, la sinceridad, la tolerancia, en definitiva, los valores democráticos. Con este criterio se trata de comprobar el grado de comprensión e interiorización del sentido del diálogo racional y de las condiciones necesarias para su desarrollo, su ejecución y su plasmación en la práctica.
5.  Obtener información relevante a través de diversas fuentes, elaborarla, contrastarla y utilizarla críticamente en el análisis de problemas filosóficos, sociológicos y políticos. Este criterio trata de comprobar la capacidad de seleccionar y manejar informaciones diversas, desde las más experienciales hasta las más científicas, pasando por las divulgativas y las contenidas en los medios de comunicación y de información, así como el dominio de destrezas de carácter general, como la observación y la descripción, la clasificación y la sistematización, la comparación y la valoración, etc., necesarias para la utilización crítica de dicha información.
6.  Conocer y analizar las características específicas de lo humano como una realidad compleja y abierta de múltiples expresiones y posibilidades, profundizando en la dialéctica naturaleza y cultura, e individuo y ser social, que constituyen a la persona. Este criterio trata de la capacidad de comprender e integrar las diversas dimensiones del ser humano, incidiendo en la importancia de la construcción social y simbólica y valorando las concepciones filosóficas del ser humano y su vigencia actual.
7.  Conocer y valorar la naturaleza de las acciones humanas en tanto que libres, responsables, normativas y transformadoras. Con este criterio se trata de comprobar la capacidad para comprender el sentido de la razón práctica y la necesidad de la libertad para realizar acciones morales y, consecuentemente, asumir compromisos ético-políticos tanto en el ámbito personal como social, reflexionando especialmente sobre la búsqueda de la felicidad, la justicia y la universalidad de los valores en la sociedad actual.
8.  Comprender y valorar las ideas filosóficas que han contribuido, en distintos momentos históricos a definir la categoría de ciudadano y ciudadana, desde la Grecia clásica hasta la ciudadanía global del mundo contemporáneo, haciendo especial énfasis en la Ilustración y en la fundamentación de los Derechos Humanos. Este criterio trata de evaluar si se ha comprendido la categoría de ciudadano y ciudadana como tarea histórica inacabada y su fundamentación ético-política, así como la importancia de reconocer y practicar las virtudes cívicas que posibilitan una convivencia democrática en el marco universal de los Derechos Humanos.
9.  Reconocer y analizar los conflictos latentes y emergentes de las complejas sociedades actuales, sus logros y dificultades, sus cambios y retos más importantes que contextualizan la actividad socio-política del ciudadano, manifestando una actitud crítica ante todo intento de justificación de las desigualdades sociales o situaciones de discriminación. Este criterio ha de comprobar el grado de comprensión de los problemas sociales y políticos más relevantes de la sociedad actual (anomia, desarraigo, falta de cohesión, debilidad o exacerbación del sentimiento de pertenencia, conflictos relacionados con las diferencias culturales, con las desigualdades socio-económicas y de género, etc.) y los logros e intentos de solución que ofrecen los ordenamientos jurídicos y los sistemas de participación democrática. Asimismo, trata de evaluar la actitud que han desarrollado los alumnos ante dichos problemas sociales y políticos.
10.  Señalar las diferentes teorías acerca del origen del poder político y su legitimación, identificando las que fundamentan el Estado democrático y de derecho y analizar los modelos de participación y de integración en la compleja estructura social de un mundo en proceso de globalización. Con este criterio se trata de valorar la asimilación del origen y la legitimidad del poder político, de las diferentes concepciones del Estado y de la fundamentación y funcionamiento de la democracia, analizando las posibilidades y el deber de intervención del ciudadano y de la ciudadana, tomando conciencia de la necesidad de participar en la construcción de un mundo más humano. 
Por otro lado, teniendo en cuenta que la evaluación no se limita sólo al aprendizaje y adquisición de conceptos (por la propia especificidad de la didáctica de la filosofía, como hemos señalado más arriba), sino que debe ampliarse a los procedimientos y actitudes de nuestros alumnos/as y alumnas, proponemos los siguientes instrumentos de evaluación:

– La evaluación inicial, tradicionalmente evaluación "cero", proporciona una información previa muy útil de los conocimientos de los que parte el alumnado para su aprendizaje significativo.

– Pruebas y controles escritos. Valoran, fundamentalmente, contenidos conceptuales y procedimentales, así como la capacidad para razonar y argumentar.

– Intervenciones orales y debates, individualmente o en equipo. Suponen un instrumento de información muy valioso, ya que matizan, completan, aclaran y profundizan en aspectos del conocimiento a los que no se llega con otros instrumentos; facilitan tanto la evaluación de los contenidos conceptuales como de los contenidos actitudinales.

– Cuaderno diario de trabajo. En el se pueden valorar diversos aspectos formales, metodológicos, conceptuales y actitudinales; resulta, por tanto un instrumento muy completo y útil para la evaluación continua, pues en él se recoge el trabajo diario del alumno/a, así como sus reflexiones y conclusiones.

– Observación directa. La labor del profesor o profesora en este instrumento de evaluación es muy importante, dado que con él se recoge información sustancial de los contenidos actitudinales y de algunos contenidos procedimentales, en especial, la aplicación de técnicas y métodos de trabajo adecuados.

– Trabajos monográficos de investigación realizados a petición del profesor o profesora. Su finalidad es que los alumnos/as y alumnas adquieran la capacidad de búsqueda de información, de expresión escrita y de argumentación.

Los instrumentos de evaluación deben cumplir una serie de condiciones para que podamos considerarlos de utilidad en nuestra labor docente: deben ser suficientemente variados, para que puedan ofrecernos información de todos los ámbitos (conceptuales, procedimentales y actitudinales) que queremos evaluar; deben facilitar información concreta y precisa sobre aquello que deseemos valorar; y, finalmente, deben poder adaptarse a diferentes situaciones posibles.




